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Melior  cst  enlm  sapientla  cunctls  pre- 
tiosissimis :  et  omne  desiderabilc  el 
non  potest  comparar!. 

Pruv,  cap.  8.  núm.  11. 

íSeñoresf 

ONCLUIDO  ya  el  periodo  de  descanso  que 
conceden  los  estatutos  de  esta  Univer- 
sidad hoy  comienza  el  nuevo  año  acadé- 
mico y  los  maestros  y  los  discípulos  se  preparan 
para  continuar  sus  importantes  tareas.  A  mis  na- 
cientes luces  se  ha  confiado  la  oración  con  que 
se  da  principio  á  los  trabajos  literarios;  y  yo  re- 
conocido á  tan  honrosa  confianza  quisiera  que  mis 
palabras  fueran  dignas  de  la  función  que  celebra- 
mos de  modo  que  hicieran  una  impresión  profun- 
da y  saludable  en  el  ánimo  de  la  juventud  que  me 
escucha,  á  la  que  especialmente  las  dirijo. 

Pero  nada  nuevo  podré  yo  deciros  sobre  los  be- 
neficios de  la  instrucción  pública.  Su  necesidad  es 
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una  verdad  universal;  la  grande  influencia  que  ha 
tenido  en  los  progresos  del  género  humano  es  bien 
conocida  por  todo  el  que  haya  considerado  un  mo- 
mento cuales  son  las  fuentes  de  la  prosperidad  pú- 
blica y  cuales  las  causas  que  han  influido  en  su 
gradual  desarrollo;  y  finalmente  como  contribuye 
la  instrucción  á  la  felicidad  del  individuo,  bien  lo 
sabe  aquel  que  consagrando  su  vida  á  los  buenos 
estudios  ha  encontrado  en  ellos  lo  que  ninguna  o- 
tra  cosa  le  podria  dar;  la  delicadeza  del  gusto, 
la  paz  del  corazón,  el  contento  del  espíritu  y  las 
satisfacciones  que  una  conciencia  pura  proporciona. 

Dios  distinguió  al  hombre  entre  todos  los  otros 
seres  por  haberle  . formado  á  su  imágen  y  semejan- 
za, dotándole  de  intelijencia  y  de  razón;  pero  es- 
tas dotes  inapreciables  que  constituyen  la  dignidad 
humana,  no  se  desarrollan  por  sí  solas  como  los 
árboles  silvestres;  ellas  necesitan  del  cultivo  de  la 
instrucción,  sin  la  cual  la  razón  es  como  una  an- 
torcha apagada  y  la  inteligencia  se  eleva  muy  poco 
sobre  el  instinto  animal. 

El  hombre  nace  débil,  desnudo,  sin  idioma  pro- 
pio y  sin  el  instinto  necesario  para  precaverse  de 
tantos  peligros  como  amenazan  los  primeros  dias 
de  su  vida;  necesita  pues  educación  física  y  pa- 
ra dársela,  la  naturaleza  le  ha  provisto  del  mas 
cariñoso  maestro:  nace  con  un  corazón  de  su- 
yo inclinado  al  mal  y  que  abriga  el  gérmen  de 
las  pasiones  que  mas  tarde  le  pueden  hundir  en  los 
abismos  del  crimen  y  la  muerto,  si  no  se  le  nu- 
tre desde  temprano  con  las  doctrinas  de  la  moral 
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y  los  preceptos  de  la  religión;  de  aqui  la  necesidad 
de  la  educación  moral:  nace  en  fin  con  una  inte- 
ligencia envuelta  entre  las  tinieblas  de  la  ignoran- 
cia y  solo  puede  disiparlas  la  educación  intelec- 
tual. Sin  educación  física  el  hombre  no  podría  ec- 
sistir,  sin  la  moral  mejor  fuera  que  no  existiera  y 
sin  la  intelectual  no  llena  su  destino. 

Entre  todos  los  seres  el  hombre  es  el  único  sus- 
ceptible de  progreso,  y  la  razón  es  no  solo  la  su- 
perioridad de  sus  facultades  intelectuales,  sino  tam- 
bién que  es  el  único  instruible.  A  la  instrucción 
se  debe  sin  duda  alguna  todo  el  progreso  físico 
y  moral;  yo  no  niego  que  el  hombre  abandonado 
á  sí  mismo,  algunos  conocimientos  puede  adquirir 
y  algunas  verdades  alcanzar.  El  tiene  por  preci- 
sión que  observar  los  objetos  que  en  el  mundo  le 
rodean,  la  esperiencia  después  le  enseña  á  distin- 
guirlos y  la  razón  á  emplearlos  en  su  provecho. 
Por  esto  es  que  la  observación  y  la  esperiencia 
son  la  primera  fuente  de  los  conocimientos  huma- 
nos; pero  si  los  hombres  no  aprendiesen  mas  que 
lo  que  su  propia  esperiencia  les  enseñase  en  la 
corta  duración  de  su  vida,  seria  muy  lento  y  li- 
mitado el  desarrollo  de  su  inteligencia  y  el  mundo 
permanecería  estacionario.  La  naturaleza  ha  pues- 
to una  noble  correspondencia  entre  las  generacio- 
nes que  se  suceden:  "ellas,  dice  un  escritor,  se 
ilustran  sin  verse  y  se  enriquecen  sin  conocerse; 
las  verdades  útiles  forman  una  masa  eterna  á  la 
cual  cada  individuo  lleva  su  tributo  particular, 
bien  seguro  de  que  ningún  poder  será  capaz  de 
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quitarle  la  menor  parte  de  este  tesoro  inagotable." 
La  instrucción  es  la  que  realiza  esta  verdad,  por 
(jue  ella  nos  hace  participar  de  ese  tesoro  á  cuya 
formación  han  contribuido  las  inteligencias  de  to- 
dos los  siglos;  y  el  hombre  que  sin  instruirse  se 
habria  elevado  muy  poco  sobre  el  instinto  animal, 
l)or  medio  del  cultivo  de  su  inteligencia,  logra  lle- 
gar á  la  perfectibilidad  para  que  nace  destinado. 

A  la  sombra  de  la  instrucción  se  desarrollan 
todos  los  ramos  que  forman  la  riqueza  pública.  Ei 
labrador  aprende  en  los  principios  de  la  ciencia  a- 
gricola,  el  modo  de  dar  fertilidad  álos  terrenos  mas 
estériles;  de  neutralizar  la  influencia  poderosísima 
df'l  clima;  de  rccojer  con  menos  costo  mas  tem- 
pranas y  abundantes  cosechas.  El  comerciante  ne- 
cesita saber  cuales  son  las  varias  producciones  de 
los  paises,  sus  consumos,  los  gastos  de  la  espor- 
lacion  y  tantas  cosas  como  pueden  influir  en  el  re- 
sultado de  sus  especulaciones;  y  cuando  tiene  adqui- 
rido este  caudal  de  conocimientos  y  ha  resuelto  las 
materias  que  deben  ser  obgcto  de  su  tráfico,  la 
ciencia  es  la  que  de  antemano  ha  abierto  las  vias 
de  comunicación  que  deben  facilitarle  el  tránsito, 
V  ella  la  que  debe  conducirle  en  medio  de  los  ma- 
ros, salvando  en  pocos  dias  la  inmensidad  de  las 
jiguns  del  Océano. 

No  menos  (pie  en  la  agricultura  y  el  comercio, 
influye  la  cienria  en  el  progreso  de  la  industria, 
porque  ocupándose  en  el  descubrimiento  de  las  le- 
yes (pie  ri^en  la  naturaleza,  su  ayuda  ha  de  ser 
de  la  mayor  imjiorlancia.  Lus  mutemáticaa  y  lus 


ciencias  naturales  aplicadas  á  las  artes,  han  sido  la 
causa  de  que  estas  hayan  progresado  tan  asom- 
brosamente; y  los  útiles  é  ingeniosos  descubrimien- 
tos que  se  hacen  todos  los  dias,  no  son  sino  el 
preciso  resultado  de  las  aplicaciones  de  la  ciencia. 
En  comprobación  de  esta  verdad  Balmes  cita  el 
ejemplo  de  la  España,  atribuyendo  su  atraso  en 
cuanto  á  desarrollo  material,  al  desprecio  con  que 
en  ella  se  ha  visto  á  las  ciencias  exactas  y  á  las 
naturales;  y  nosotros  podriamos  añadir  al  ejemplo 
de  la  madre  patria  el  de  la  nuestra,  que  encierra 
como  aquella  grandes  elementos  de  riqueza;  pero 
no  han  sido  esplorados  por  la  ciencia  y  por  eso 
somos  tributarios  de  las  naciones  estranjeras. 

Tal  es  en  pocas  palabras  la  influencia  de  las  cien- 
cias en  los  ramos  que  forman  la  riqueza  pública: 
ellas  han  impulsado  la  agricultura,  facilitado  y  es- 
tendido el  comercio,  desarrollado  la  industria:  por 
su  medio  se  estraen  los  metales  de  la  tierra  y  se 
abren  nuevos  consumos  á  la  producción:  por  su  me- 
dio se  ha  aumentado  y  simplificado  el  trabajo,  eco- 
nomizándose centenares  de  brazos  y  aumentándo- 
se el  trabajo  se  aumenta  la  producción  y  de  esta 
naco  la  riqueza. 

Muy  importantes  son,  sin  duda,  los  intereses  ma- 
teriales de  los  pueblos;  mas  no  bastan  por  sí  solos 
para  llenar  sus  necesidades  y  formar  su  fehcidad. 
El  hombre  es  un  compuesto  de  alma  y  cuerpo,  y 
la  sociedad  es  un  conjunto  de  hombres,  que  tiene 
como  el  individuo,  una  parte  moral  sobre  la  cual 
derrama  también  la  instrucción  su  bienhechora  in- 
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fluencia. 

La  religión  sin  la  cual  la  sociedad  no  encierra 
sino  elementos  de  ruina,  no  se  propagaria  sin  la  en- 
señanza que  el  divino  maestro  encomendó  espre- 
samente  á  sus  apóstoles:  los  sucesores  de  estos  tam- 
poco podrían  cumplir  con  su  sagrado  ministerio,  si 
no  fueran  instruidos  para  poder  enseñar.  Las  leyes 
son  otra  necesidad  de  las  naciones,  porque  en  vano 
se  habrian  reunido  los  hombre*  en  sociedad  sos- 
tituyendo  el  órden  público  á  la  ignorancia  y  al  des- 
afuero, si  no  hubieran  venido  en  su  auxilio  las  le- 
yes y  con  ellas  los  principios  inalterables  de  la  jus- 
ticia. Pero  solo  la  instrucción  puede  dictar  las  bue- 
nas leyes  y  establecer  en  ellas  los  buenos  princi- 
pios; solo  ella  puede  aconsejar  á  la  política,  ¡lus- 
trar á  la  magistratura,  dirijir  á  los  hombres  de  to- 
das las  profesiones,  y  en  suma,  á  todas  las  clases 
que  componen  el  Estado. 

"¿No  se  estimarán  en  nada,  dice  Jovellanos,  lati 
calidades  morales  de  una  sociedad?  No  tendrán  in- 
flujo en  la  felicidad  de  los  individuos  y  en  la  fuer- 
za de  los  Estados?  Pudiera  creerse  que  no,  eume- 
dio  del  afán  con  que  se  busca  la  riqueza  y  la  in- 
diferencia con  que  se  mira  la  virtud.  Con  todo,  la 
virtud  y  el  vulí)r  deben  contarse  entre  los  elemen- 
tos de  prosperidad  social.  Sin  ella  toda  riqueza  es 
escasa,  todo  poder  es  débil.  Sin  actividad  ni  la- 
boriosidad, sin  frugalidad  ni  parsimonia,  sin  lealtad 
y  buena  fé,  sin  probidad  personal  y  anmr  público, 
«•n  una  palabra,  sin  virtud  ni  ct)stumbrí's,  ningún 
Estado  puede  prosperar,  ninguno  subsistir.  >¿¡n  ellas 
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el  poder  mas  colosal  se  vendría  á  tierra,  la  gloria 
mas  brillante  se  disipará  como  el  humo." 

Pues  he  aquí,  señores,  otra  fuente  de  prospe- 
ridad pública  cuyo  origen  es  la  instrucción.  En 
efecto,  aunque  á  la  educucion  moral  corresponde 
formar  el  corazón,  también  contribuye  á  este  fin  la 
educación  intelectual.  La  ignorancia  es  el  mas  fe- 
cundo origen  de  la  corrupción  y  de  los  vicios.  Por 
una  ley  física  de  nuestro  ser,  el  mucho  desarrollo 
de  alguna  de  nuestras  facultades  es  casi  siempre 
con  algún  perjuicio  de  las  otras;  asi  es  que  cuando 
en  el  hombre  se  desenvuelven  de  una  manera  par- 
ticular las  facultades  superiores,  es  muy  natural  que 
mengüe  la  fuerza  de  las  pasiones  groseras  de  que 
se  originan  los  vicios.  Mientras  mas  ilustrado  esté 
el  entendimiento,  mejor  conocerá  la  belleza  de  la 
virtud;  mientras  mejor  la  conozca,  mejor  dispuesto 
se  encontrará  á  practicarla.  La  elevación  de  las 
ideas  está  por  lo  común  en  correspondencia  con 
la  elevación  de  los  sentimientos,  y  la  elevación  de 
estos  ó  nace  de  la  virtud,  ó  predispone  para  ella 
el  corazón. 

Apenas  puede  concebirse  que  haya  quien  con- 
sidere como  un  mal,  el  que  se  generaUce  la  ins- 
trucción. Oigamos  á  Balmes  sobre  tan  importan- 
te asunto.  "Creen  algunos  que  los  grandes  ta- 
lentos y  el  mucho  saber  propenden  de  suyo  al 
mal;  esto  es  una  especie  de  blasfemia  contra  la 
bondad  del  Creador.  ¿La  virtud  necesita  acaso  las 
tinieblas?  Los  conocimientos  y  las  virtudes  de  la 

criatura  no  emanan  acaso  de  un  mismo  origen, 
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del  piélago  de  luz  y  santidad  que  es  Dios?  Si 
la  elevación  de  la  inteligencia  condujese  al  mal, 
la  maldad  de  los  seres  estaria  en  proporción  con 
su  altura  ¿adivináis  la  consecuencia?  por  qué  no 
sacarla?  La  sabiduría  infinita  seria  la  maldad  in- 
finita, y  heos  aqui  en  el  errror  de  los  maniqueos 
encontrando  en  la  estremidad  de  la  escala  de  los 
seres  un  principio  malo.  Pero  ¿qué  digo?  peor  ftie- 
ra  este  error  que  el  de  Manes,  pues  que  en  é\ 
no  se  podría  admitir  un  principio  bueno.  El  ge- 
nio del  mal  presidiría  sin  rival,  enteramente  solo, 
á  los  destinos  del  mundo;  el  rey  del  averno  de- 
bería colocar  su  trono  de  negra  lava  en  las  es- 
plendentes regiones  del  empíreo." 

Mas  atento  el  sabio,  dice  D'  Aguesseau,  á  ob- 
servar las  costumbres  de  los  grandes  hombres  que 
á  admirar  sus  luces,  qué  estímulo  no  dejan  sus  pa- 
labras en  su  espíritu?  qué  santa  emumulacion  no 
encienden  sus  acciones  en  su  corazón? 

Por  eso  nuestros  padres  estaban  animados  por 
la  virtud;  por  eso  una  noble  emulación  hacia  á 
Roma  y  Atenas  mútuamente  rivales  de  su  gloria; 
ellos  querían  esceder  á  Arístides  en  justicia,  á 
Phocion  en  constancia,  á  Fabricio  en  moderación 
y  al  mismo  Catón  en  virtud. 

Y  si  los  ejemplos  de  sabiduría,  de  grandeza  de 
alma,  de  generosidad,  de  amor  á  la  patria,  se  han 
vuelto  ya  mas  raros  que  nunca,  es  porque  la  mo- 
licie y  vanidad  de  nuestra  edad,  han  roto  los  nu- 
dos de  esta  dulce  y  útil  sociedad  que  la  cien- 
cia forma  entre  los  vivientes  y  los  ilustres  muer- 
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tes, cuyas  cenizas  reanima  para  formar  de  ellos 
el  modelo  de  nuestra  conducta." 

Es  cierto  que  ha  habido  hombres  cuya  instruc- 
ción es  innegable  y  que  sin  embargo  han  sido 
perjudiciales;  pero  prescindiendo  de  que  las  escep- 
ciones  no  pueden  formar  regla,  tales  hombres  no 
han  sido  verdaderamente  ilustrados,  porque  no  me- 
rece el  nombre  de  instrucción  la  que  trastorna 
los  principios  mas  ciertos  y  desconoce  las  verda- 
des mas  santas.  El  objeto  de  todas  las  ciencias  es 
encontrar  la  verdad;  la  sabiduría  que  se  aparta  de 
ella  no  merece  este  nombre,  y  el  que  propaga  el 
error  no  ensena  sino  que  corrompe. 

De  aqui  nace  la  necesidad  de  que  se  generali- 
ce la  sólida  y  verdadera  instrucción,  antídoto  de 
la  falsa  sabiduría  y  único  dique  que  se  puede  opo- 
ner á  sus  estragos.  Toda  la  felicidad  púbUca  de- 
¡)ende  de  que  la  instrucción  se  generalice  y  se 
mejore;  sin  ella  no  hay  progreso  material,  ni  cos- 
tumbres, ni  virtudes,  por  que  estas  no  se  conocen  y 
sin  conocerlas  no  se  pueden  practicar.  Los  que 
difunden  los  conocimientos  útiles,  son  pues,  los 
que  hacen  á  los  pueblos  el  mas  grande  y  positi- 
vo beneficio:  y  la  indiferencia  en  una  materia  tan 
vital  será  la  indiferencia   mas  culpable. 

Prescindiendo  de  todas  estas  consideraciones  es 
preciso  que  también  reconozcamos  que  los  estu- 
dios son  para  el  individuo  una  fuente  peremne  de 
utilidad,  de  ornato  y  de  placer.  Cicerón  defendien- 
do al  poeta  iVrchias,  dice  que  los  estudios  ali- 
mentan á  los  jóvenes,  deleitan  á  los  ancianos,  dan 
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lustre  á  la  prosperidad  y  en  la  adversidad  nos 
sirven  de  asilo  y  de  consuelo;  divierten  en  el  ho- 
gar doméstico,  no  sirven  de  embarazo  fuera,  via- 
jan y  duermen  con  nosotros.  El  orador  romano 
debe  haberlo  conocido  por  su  propia  esperiencia 
cuando  perseguido  en  el  mundo  político  corrió  con 
el  candor  de  un  niño,  valiéndome  de  las  espresio- 
nes de  Mr.  Berrier,  á  abrazarse  de  la  estátua  de 
la  filosofía. 

Los  estudios  al  mismo  tiempo  que  perfeccionan 
la  obra  de  Dios  y  elevan  hasta  él  nuestra  pobre 
inteligencia,  son  efectivamente  el  único  placer  que 
nunca  cansa  ni  produce  hastío,  porque  su  influen- 
cia se  derrama  solo  en  el  espíritu  y  al  mismo 
tiempo  le  perfecciona.  El  sabio  nunca  está  solo 
en  su  retiro  ni  estrangero  en  la  sociedad:  en  su 
inmensa  variedad  los  estudios  le  muestran  oja  por 
oja  el  gran  libro  de  la  naturaleza,  y  le  hacen  pe- 
netrar en  sus  mas  ocultos  secretos  y  en  sus  mas 
profundos  arcanos.  Le  remontan  á  los  primeros 
dias  del  mundo  y  desde  entonces  le  reproducen  es- 
cena por  escena,  la  marcha  de  la  humanidad  y  la 
existencia  de  la  naciones  desde  su  nacimiento  has- 
ta su  decadencia  y  su  ruina.  Y  sacándole  de  es- 
te mundo  como  si  fuera  una  escena  reducida,  le  pre- 
sentan la  creación  entera,  llevándole  aun  mas  ar- 
riba de  los  astros  que  giran  sobre  su  cabeza. 
¡Cuantos  objetos  se  oirecen  á  la  consideración 
del  sabio!  ¡Cuantas  fuentes  de  tranquilos  é  inocen- 
tes placeres  encuentra  en  el  estudio  de  Dios,  de 
sí  mismo  y  de  la  naturaleza,  quo  son  fuentes  ce- 


fis- 
gadas para  todo  el  que  no  ha  cultivado  su  enten- 
dimiento con  el  estudio  de  las  ciencias! 

Si  tan  grande  es,  Señores,  la  influencia  de  la 
instrucción  en  la  felicidad  pública  y  en  la  del  in- 
diviudo,  grande  es  también  la  necesidad  de  la  ense- 
ñanza que  es  el  origen  de  la  instrucción-  Algunos 
economistas  han  creido  que  para  fomentar  las  ar- 
tes industriales,  el  medio  único  es  dejarlas  libres 
y  abandonadas  al  interés  individual  que  siempre 
sabe  mas  que  la  ley;  pero  este  principio  nunca 
pudiera  estenderse  á  la  instrucion  pública  que  de- 
manda mas  que  otros  ramos,  una  protección  es- 
pecial. El  sacerdote,  el  abogado,  el  médico,  ejer- 
cen una  especie  de  magistratura;  y  por  eso  la  au- 
toridad debe  velar  en  la  formación  de  los  profe- 
sores de  unas  ciencias  que  tienen  una  influencia 
tan  trascendental  y  directa  en  el  órden  social. 

Bien  conocieron  estas  verdades  nuestros  ante- 
pasados que  fundaron  esta  Universidad  y  la  dota- 
ron generosamente.  Los  nombres  del  limo.  Sr. 
D.  Francisco  Marroquin  y  del  capitán  D.  Pe- 
dro Crespo  Suarez,  merecen  especialmente  que 
todos  los  amigos  de  la  instrucción  pública  los  re- 
cuerden con  amor  y  gratitud. 

Ellos  fueron  quienes  mas  contribuyeron  á  la  fun- 
dación de  este  antiguo  establecimiento  literario, 
que  es  el  único  entre  nosotros  en  que  se  ense- 
ñan públicamente  las  facultades  mayores:  en  él 
deben  formarse  los  hombres  de  todas  las  profe- 
siones y  en  él  se  han  formado  en  efecto  los  sa- 
cerdotes mas  instruidos,  los  médicos  mas  hábiles, 
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os  jurisconsultos  mas  consumados,  y  los  literatos 
mas  célebres  que  ha  tenido  nuestro  pais. 

Sin  embargo,  fundada  la  Universidad  hace  dos 
siglos,  y  bajo  los  auspicios  de  los  monarcas  es- 
pañoles, preciso  es  confesar  que  hoy  no  se  en- 
cuentra en  el  estado  floreciente  que  los  buenos 
guatemaltecos  desearian;  y  que  si  tan  necesario  es- 
tablecimiento existe  todavia,  es  debido  al  celo  y 
amor  á  la  juventud  del  ilustrado  Rector  actual,  á 
su  ilustre  antecesor  y  al  desinterés  y  patriotismo 
de  los  señores  catedráticos  no  suficientemente 
recompensados. 

Rentas  suficientes  para  remunerar  el  trabajo  de 
los  que  se  dedican,  á  la  enseñanza,  y  aumentarla 
biblioteca  que  tiene  tantos  anos  de  atraso,  es  sin 
duda,  la  primera  necesidad  que  se  siente  y  debe 
remediarse,  porque  sin  rentas  ninguna  corporación 
puede  subsistir.  El  plan  de  estudios  es  incomple- 
to y  demanda  también  reformas.  Debe  unirse  al 
estudio  de  las  ciencias  el  de  la  literatura  y  con- 
siliarse  la  profundidad  de  los  estudios  antiguos  con 
l;i  variedad  y  estencion  de  los  modernos.  El  de- 
recho romano  y  la  ciencia  de  la  legislación,  son 
estudios  indispensables  para  que  el  abogado  pene- 
tre on  la  filosofía  del  derecho.  La  historia,  el  de- 
recbo  público,  el  de  gentes,  el  arte  de  bien  decir 
y  la  economía  política,  si  eran  ciencias  innecesa- 
rias bajo  ol  sistema  colonial,  hoy  deben  ser  fami- 
liares para  los  hombros  de  casi  todas  las  profesio- 
nes y  estados.  Solemnidad  en  los  actos  públicos, 
rigor  y  justicia  en  exámenes,  honores  á  los  que  se 
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dedican  á  la  penosa  tarea  de  la  enseñanza,  estí- 
mulos y  premios  para  la  juventud  estudiosa,  es 
lo  que  á  mi  juicio  se  necesita  en  esta  corpora- 
ción para  que  se  recojan  de  ella  todos  los  frutos 
que  tanto  necesita  el  porvenir.  Sin  duda,  persua- 
dido de  estas  verdades  nnestro  Gobierno  hace  tiem- 
po que  se  ocupa  en  el  importante  asunto  de  las 
reformas  de  esta  Universidad.  ¡Ojalá  que  puestas 
cuanto  antes  en  práctica  llenen  todas  las  necesi- 
dades de  la  época  actual! 

Mientras  tanto,  jóvenes  amigos,  venid  á  conti- 
nuar vuestras  tareas  sin  que  nada  sea  capaz  de 
entibiar  vuestra  constancia  y  aplicación.  Recor- 
dad que  el  hombre  vale  lo  que  sabe  y  solo  la  cien- 
cia acompasada  de  la  virtud  le  puede  elevar  so- 
bre el  nivel  de  los  demás.  Reflexionad  en  fin,  que 
los  placeres  á  que  la  juventud  nos  arrastra,  que 
pudieran  distraeros  del  estudio,  son  estériles  y  fu- 
gitivos V  tal  vez  traen  en  pos  de  sí  remordimien- 
tos y  amargura:  mientras  que  los  laureles  de  la 
sabiduría  ni  en  el  sepulcro  se  marchitan  y  solo  en 
la  sólida  y  verdadera  instrucción,  se  encuentra  vin- 
culada con  la  prosperidad  pública  la  felicidad  in- 
dividual. 

He  dicho. 


